SISTEMATIZACIÓN DE EXPERIENCIAS DE

DESARROLLO TERRITORIAL RURAL

La persistencia de la pobreza y el  incremento de la desigualdad aparecen como síntomas crónicos de la realidad de casi todos los países de América Latina y el Caribe. Por más de una década, la pobreza se ha mantenido en torno al 45% de la población y la indigencia entorno al 20%, con valores que para el sector rural han sido de un 64% y un 39% respectivamente, casi triplicando a los valores de la indigencia en el sector urbano y afectando, en el año 2002 a  46 millones de personas.

Junto con la superación de la pobreza, han surgido en la Región una serie de demandas y objetivos complejos: equidad, sustentabilidad,  competitividad, participación  y ciudadanía, entre otros, que se planten  en un contexto de movilizaciones y conflictos distributivos de mayor o menor intensidad y que hacen que la reforma de las instituciones aparezca   en el primer plano de las tareas pendientes. 

Los procesos de descentralización y de desconcentración se han planteado como  una primera manifestación de respuesta a la necesidad de cambios institucionales, pero reducidos al ámbito estricto de la burocracia pública, no lograrán los objetivos esperados si persisten muchos de los vicios del pasado como el caciquismo, el paternalismo y la corrupción.

La descentralización   parece obedecer  a la necesidad de desarrollar nuevos mecanismos de regulación para enfrentar  los profundos cambios producidos en las reglas del juego y en los roles de los sectores público y privado como resultado de la  apertura y ajuste estructural, por las ventajas que representa ampliar y desconcentrar el circulo de responsables, dando mayores márgenes de maniobra al  gobierno central  que tiene que enfrentar exigencias cada vez mas altas de gestión política, dadas las demandas de mayor equidad distributiva de mayor integración y participación que tienden a adquirir presencia creciente y a ponen en evidencia las limitaciones del centralismo para responder a los conflictos distributivos, a las reivindicaciones ambientales, étnicas, regionales, etc

Aunque en la mayoría de los países, las autoridades han sido elegidas por votación popular no se han desarrollado suficientemente las formas participativas de la gestión pública y  las redes de intermediación entre la sociedad civil, el estado y el mercado son todavía débiles, aunque no inexistentes como marco para abordar las nuevas tareas que se han ido asignando a los gobiernos subnacionales (estados, provincias, municipios, cantones, etc.). Muchas de estas responsabilidades incluyen funciones vinculadas con el impulso al desarrollo local.  

 Frente a la persistencia de la pobreza rural, a los cambios en las reglas del juego y al creciente papel que se espera cumplan  los gobiernos locales en las tareas de desarrollo, se advierte una clara insatisfacción con los programas y proyectos tradicionales de desarrollo rural y una búsqueda concomitante de nuevos caminos orientados a mejorar las condiciones de vida y de trabajo de las familias rurales, en especial  de las que no han logrado superar la pobreza.

 El Fondo Mink’a de Chorlaví, al elegir el tema “Sistematización de Experiencias de Desarrollo Territorial Rural” (DTR). para el Concurso 2002  buscó sumarse a una  renovación de los enfoques del desarrollo rural coherentes con los cambios y las tendencias derivadas de los procesos de democratización y descentralización, del ajuste estructural, la apertura, la globalización y la evolución del empleo rural 

El presente documento es el producto final de un proceso de sistematización y reflexión crítica a partir de 10 experiencias de desarrollo rural, complementadas con un activo debate a través de una conferencia electrónica, que son expresión de una búsqueda de nuevos caminos en un proceso en que las expresiones plenas de DTR están aún por gestarse. 

A partir de los 10 estudios de caso y junto con agregar algunas precisiones al concepto de DTR, el debate de la conferencia electrónica se centró en tres grandes temas: Los prerrequisitos para impulsar el desarrollo territorial rural; la descentralización y la arquitectura institucional rural para el DTR e innovación y transformación productiva

Sobre el concepto de desarrollo territorial Rural 

Se ha definido al  DTR como un proceso de transformación productiva e institucional de un espacio rural determinado, cuyo fin es reducir la pobreza rural. La transformación productiva tiene el propósito de articular competitiva y sustentablemente a la economía del territorio a mercados dinámicos. El desarrollo institucional tiene los propósitos de estimular y facilitar la interacción y la concertación de los actores locales entre sí y entre ellos y los agentes externos relevantes, y de incrementar las oportunidades para que la población pobre participe del proceso y sus beneficios. Por otra parte, se ha señalado que para los programas de DTR, el territorio es una construcción social es decir, un espacio con identidad y con un proyecto de desarrollo concertado socialmente

Admitiendo  la validez del DTR como enfoque del desarrollo rural las experiencias recogidas apuntan a la necesidad de avanzar en los aspectos instrumentales de la propuesta  con la flexibilidad necesaria para su adaptación a la diversidad de situaciones encontradas en el ámbito rural de la Región en las dimensiones ambientales, económicas, sociales políticas, históricas y culturales. Se trata de instrumentos que asumiendo la  multidimensionalidad de la pobreza  permitan romper con la fragmentación sectorial de las políticas públicas y de la asistencia para el desarrollo. Por otra parte, el DTR debe entenderse no solo como un proceso de transformación en la economía y en las instituciones sino también como un proceso de cambio de la sociedad rural

Sobre las precondiciones para iniciar un proceso de DTR

Las diversas experiencias indican que no existe una determinada precondición para desencadenar un proceso de transformación en los patrones de uso de los recursos con miras a mejorar la calidad del empleo y a asegurar que sus frutos beneficien a los hogares más pobres sin perjuicio de que su consolidación y sustentabilidad, una vez iniciado el proceso si requiera que se den ciertas condiciones. 

Capital social

La creación de relaciones de confianza y de credibilidad entre los agentes convocados y convocantes es decir,  la acumulación de capital social constituye, sin duda una condición necesaria para hacer viable el DTR, y de  existir, una precondición que facilita su inicio; sin embargo, se han presentado ejemplos en que  el núcleo iniciador puede ser una persona o una cooperativa u otra organización que goce de prestigio y legitimidad local y que asuma la tarea de ir más allá de sus objetivos inmediatos  ; otros de creación de capital social en comunidades indígenas pobres  e incluso metodologías destinadas  para inducir la asociación de los distintos agentes  partiendo por la sensibilización de la población y por la acción de un “facilitador” o agente del desarrollo  

Identidad

Cuando la identidad territorial es una condición pre-existente, constituye un  activo o patrimonio intangible para diversos procesos de DTR y por lo tanto, puede tomarse como punto departida para, en torno a ella, fortalecer el capital social o impulsar iniciativas económicas. Sin embargo, no constituye un prerrequisito pues como lo revelan algunos estudios de caso, la identidad puede ser construida en torno a determinados elementos “valorizados o revalorizados”  como ciertos productos, rasgos étnicos o culturales,  el paisaje, las áreas protegidas, etc.: Por otra parte, la identidad del territorio no es un atributo que una vez establecido queda inmutable;  de hecho, en algunos estudios se advierten procesos de redefinición de las identidades como consecuencia de dinámicas poblacionales, (migrantes a un espacio definido originalmente por su identidad étnica); procesos de concentración de la tenencia de la tierra, nuevas actividades productivas que reemplazan a la preexistentes u obras de infraestructura que redefinen la dinámica socioeconómica de un determinado espacio, en otras palabras,  la identidad es  un fenómeno dinámico que está sujeto a cambios internos y externos al territorio 

Mercados dinámicos

En principio, la posibilidad de acceder a mercados dinámicos es reconocida como una condición necesaria para poder superar la pobreza destacando que no basta la presencia de una clara identidad, capital social e instituciones sólidas para superar la pobreza; sin embargo, no es claro que su existencia sea una pre-condición sino mas bien una condición a lograr, en muchos casos, a partir de patrones de producción agrícola de subsistencia, de autoconsumo o de empleos no agrícolas de refugio; se trata de situaciones  que habrán de requerir políticas públicas y de estímulos a la iniciativa privada mas complejos y exigentes que en  áreas con potencialidades manifiestas pues los mercados, por si solos, no habrán de generarlos. Por otra parte, se han registrado casos en que la crisis de un mercado que era dinámico se convierte en el factor inductor de de alianzas en la búsqueda de alternativas que permitan superarla,  creando condiciones embrionarias para un DTR  Es preciso señalar, sin embargo,  que las posibilidades de inducir un proceso de DTR son extremadamente improbables en áreas donde el deterioro del potencial de recursos haya llegado a extremos que hagan imposible la transformación productiva haciendo que  la migración sea la única salida de la pobreza

Poder público

En algunos casos, han sido los órganos del poder público (alcaldes, intendentes  o gobernadores) los que por propia iniciativa han impulsado procesos desencadenantes de DTR ,  sin embargo, resulta mas frecuente  encontrar situaciones, de gobiernos locales con visiones fragmentarias, que identifican lo rural con lo agrícola o que reducen sus iniciativas a inversiones no necesariamente productivas en el casco urbano. Hay, sin embargo ejemplos en que  la movilización o la acción colectiva de sectores de la población con propuestas claras pueden gestar alianzas con los poderes locales para por esa vía dar lugar a acciones embrionarias de procesos de DTR . Estas alianzas entre organizaciones representativas de la población local y los poderes públicos pueden expresarse en planes programas o idealmente en verdaderos contratos, pactos o acuerdos de desarrollo territorial sustentable como de hecho empiezan a darse en Brasil.

Liderazgo 

La presencia de liderazgos que asuman iniciativas capaces de desencadenar procesos de DTR aunque no constituye una necesaria condición pre-existente, en ausencia de otras, puede efectivamente generar las condiciones para que el proceso se desencadene. Cuando las iniciativas son gestadas por líderes carismáticos y dinámicos es necesario aprovechar esta condición para fortalecer la capacidad autogestionaria del conjunto de los involucrados si se quiere asegurar la sostenibilidad en el tiempo de las iniciativas impulsadas por ellos. Con frecuencia su desaparición o traslado de la localidad en que actuaban, conduce a una sensación de anomia, o de debilitamiento crítico de la organización y en algunos casos hasta de la desaparición de la propia iniciativa. Integrar elementos aprendizaje colectivo en el proceso de su desarrollo constituye un componente clave de iniciativas que tienen estas características.

Derechos de propiedad

Por contraste con los factores coadyuvantes para el inicio de procesos de  DTR, se encuentran en el ámbito rural una serie de obstáculos que superar para que dicha iniciativa pueda ser siquiera vislumbrada. Tal es el caso, por ejemplo, de aquellas áreas en que los derechos de propiedad de la tierra no están debidamente regularizados o saneados y que constituyen  una causa frecuente de conflictos, incluso entre los propios pequeños productores  por lo tanto,  donde dichos conflictos están abiertos o latentes, su superación pasa a ser un prerrequisito para cualquier iniciativa de DTR.  Por otra parte, los procesos de concentración de la tierra a costa de las propiedades de pequeños y medianos productores generan dinámicas de cambio en las formas de organización de la producción y en la propia estructura social que sólo en circunstancias muy particulares es posible pensar en la viabilidad de un proyectote DTR  cuando dichos procesos se hayan asentado.

Sobre descentralización y reforma de la arquitectura institucional (AI)

Los obstáculos a superar

Se han identificado cuatro tipos de obstáculos a la construcción de una arquitectura institucional que soporte los procesos de DTR:

a.
El examen  sobre la conformación de una institucionalidad acorde con las exigencias del DTR  muestra como obstáculos principales a la persistencia del clientelismo, el asistencialismo, el paternalismo y la corrupción. Las medidas de descentralización adoptadas por los gobiernos centrales son desvirtuadas por estructuras de poder locales ya sea por que sólo se adoptan ciertas formalidades vacías de contenido sustantivo o por que son simplemente aprovechadas para reforzar dichas estructuras. Por otra parte, se en algunas experiencias de descentralización, lo que se devuelve a los niveles locales no son los aspectos más críticos de la gestión de recursos sino mas bien aspectos decorativos que  involucran el manejo de recursos marginales

b.
En más de alguna experiencia en que estaban presentes las condiciones para iniciar un proceso de DTR y en que se habían logrado algunos avances en los incrementos de productividad o en el mejor manejo de los recursos ambientales, se manifestaron sesgos adversos a los hogares pobres como consecuencia de que no  se hubiera avanzado en los cambios requeridos de las instituciones preexistentes, por ser este un proceso de mas lenta maduración. Por lo tanto, si en la dinámica del desarrollo del proceso no se logra ir conformando y consolidando una adecuada AI, son muy altas las probabilidades de que se convierta, en el mejor de los casos, en una experiencia más de crecimiento excluyente.

c.
Se ha constatado, en primer lugar que el mercado, por si solo no crea incentivos para gestar este tipo de alianzas, y en segundo lugar, que las  potencialidades de gestar alianzas que involucren a los hogares pobres ya sea como proveedores de insumos o de servicios son mayores para cierto tipo de productos y de servicios que para otros, en general para aquellos que sean intensivos en mano de obra y supervisión  no tengan economías de escala significativas. Por lo tanto,  es respecto a ellos que es preciso diseñar los estímulos públicos destinados a materializar su incorporación por la vía de reducir los costos de transacción que supone su incorporación.

d.
El logro de sinergias entre diversas actividades o funciones pero con potencialidad de contribuir, desde sus ámbitos de competencia, a la implementación del DTR  pasa por la existencia de formas eficientes de coordinación. La experiencia muestra que los intentos de hacerlo a través de comités interministeriales u otras instancias de nivel central ha resultado completamente inconducente salvo cuando coordinación es impuesta  por presiones o demandas surgidas desde el propio territorio. Parece razonable suponer que las posibilidades de integrar distintos componentes sectoriales que dependen de estructuras verticales (educación, salud, infraestructura, etc.) pasa por que los delegados locales de dichas estructuras asuman compromisos directos con el proyecto de DTR redefiniendo, en función de éste, sus responsabilidades específicas. Actitudes patrimoniales por parte de funcionarios, líderes y organismos de cooperación,  expresada en actitud es del tipo " esta son mis comunidades y aquí sólo trabajo yo" constituyen un obstáculo a la coordinación y al impulso de iniciativas más integrales, multi institucionales y que requieren de determinada escala para ser viables.

Las mesas de concertación y otras instancias semejantes

Se constata en varias experiencias que las mesas de concertación, los comités, consejos hasta los planes micro regionales  y otras formas de organización de la institucionalidad para el desarrollo rural terminan por no cumplir su cometido tanto por que los representantes de las diversas instancias participantes tienden a actuar aisladamente en sus ámbitos, como por que, al no haber un sentido de misión y alguna forma de contrato o compromiso, tienden a pesar mas los temas del coro plazo que los del mediano a largo plazo. A su debilidad como instancias de participación se agrega el hecho de que, en  muchos casos, no tienen potestad para decidir sobre el destino de recursos quedando, en el mejor de los casos convertidas en instancias de ordenar  listados de demandas que, al no ser satisfechas, terminan por desaparecer. Igual destino corren aquellas que son usadas para legitimar decisiones que ya han sido tomadas por terceros. En muchos casos, las mesas de concertación no logran superar el trabajo sectorializado de las oficinas ministeriales que las convocan o de las ONGs que las impulsan con lo cual no se constituyen plataformas multisectoriales e interinstitucionales ni se induce a que se creen  asociaciones municipales o no se las involucra cuando existen 

Conflicto y cambio institucional

Así como los conflictos en torno a la propiedad pueden impedir un proceso de DTR, por paradójico que parezca, algunos conflictos pueden buscar su solución por la vía de arreglos institucionales favorables a un proyecto de DTR como lo ilustran algunas experiencias vinculadas a temas ambientales en el ámbito de cuencas o micro cuencas, en que los intereses de los productores aguas arriba y los consumidores aguas abajo deben buscar formas de acuerdo que vayan en beneficio de ambos si la amenaza real o potencial de una acción de los primeros afecta seriamente a los segundos . Se trata de opciones que al ir más allá del simple pago por servicios ambientales se plantean como DTR centrado en los vínculos urbano-rurales . Otro tipo de situación es la que surge cuando el manejo de una cuenca por sus usuarios entra en conflicto con la autoridad política de la entidad administrativa (municipio) y que se resuelve por la vía de convertir en entidad político administrativa el área de la cuenca en respuesta a la movilización de los usuarios que, por esa vía resuelven el conflicto entre identidad local y división política formal.  En las relaciones con los poderes públicos los dirigentes campesinos han aprendido que la oposición, el conflicto o el enfrentamiento resultan estériles si no están respaldados por propuestas claras sobre temas específicos que permitan gestar alianzas y no sobre demandas genéricas que no permiten superar los conflictos político-partidarios  Tiende a ser mayor el grado de cohesión social en comunidades que han enfrentado juntas determinadas demandas y logrado sus objetivos que el de aquellas que han recibido determinado beneficio (por ejemplo tierras) de manera pasiva como parte de políticas generales.

La AI y la idiosincrasia local 

Un aspecto destacado respecto a la AI es que su gestación, y características no obedecen a un  patrón uniforme pues están estrechamente vinculadas a la historia, cultura y grado de desarrollo de los derechos ciudadanos propios de cada país, región y localidad por lo que es indispensable tomar en cuenta estos elementos abandonando la visión de que hay una sola forma o camino para la descentralización o para la conformación de una AI. En un mismo país y en una misma región es posible constatar caminos muy diversos de gestación y desarrollo de los planes de desarrollo rural como consecuencia de distintos grados de desarrollo y de distintas orientaciones de las organizaciones sociales y de los gobiernos locales,  

La AI y género

La incorporación de mujeres y jóvenes en las instancias participativas de las experiencias de desarrollo rural, más allá de las intenciones de sus promotores han resultado, en general difíciles y mas formales que sustantivas. No basta garantizar la presencia de mujeres en el proceso de elaboración de los planes si previamente no se han establecido mecanismos para que ellas obtengan la información necesaria para la participación activa y efectiva que legitime su presencia. También es necesario crear espacios físicos adecuados, estructura de transporte, alimentación, material didáctico entre otros. Sin estos ingredientes y con el sólo propósito de satisfacer exigencias de financiamiento externo se termina por paralizar la participación y por perder la posibilidad que dichas organizaciones de mujeres debidamente capacitadas jueguen  un papel el desarrollo futuro de las iniciativas.

Tradiciones de larga data conspiran contra su reconocimiento como actores, sin embargo, dicha situación tiende a superarse cuando las mujeres y los jóvenes empiezan a participar en actividades generadoras de ingresos monetarios a los hogares o cuando  sus organizaciones o liderazgos han jugado papeles visibles en determinadas reivindicaciones locales. Cuando las mujeres empiezan a desarrollar actividades productivas de cierta significación o en aquella ocasiones en que como consecuencia de la migración de los varones, han pasado a asumir la conducción de la unidad familiar, la participación de la mujer en los ámbitos en que se discuten programas y proyectos  (asambleas generales) pasa a ser considerada o si se quiere logra superar las  resistencias existentes  Esto puede contribuir a explicar dinámicas distintas de incorporación en comunidades de condiciones económicas, culturales y sociales semejantes. 

La AI  y  una tríada virtuosa

Algunas de las experiencias positivas en materia de instituciones conducentes a la participación se caracterizaron por estar constituidas  por representantes del  gobierno central, del gobierno local y por organizaciones locales de la sociedad civil incluyendo a las representativas del sector privado, con pesos equivalentes. En este sentido la experiencia de algunas mesas de concertación que fueron exitosas en  la política de la priorización de los presupuestos participativos,  tuvieron ese tipo de estructura  En general casi todas los casos reconocen que los gobiernos locales constituyen una referencia relevante para la población local que tiene raíces  históricas que vienen desde la colonia y que siendo un componente necesario de cualquier arreglo institucional, requieren para ser efectivas no sólo recursos y capacidad técnica sino claros vínculos con los poderes centrales y con el sector privado a través de sus diversas organizaciones. En varios casos, se advierte que las rigideces de las reglas y leyes administrativas conspiran contra la necesaria flexibilidad que requiere una gestión adaptada a las particularidades de las circunstancias locales 

Colaboración o dependencia

La participación de terceros en los procesos de implementación de programas de desarrollo local (ONGs, promotores del gobierno central, universidades, etc.) tiene el riesgo de crear lazos de dependencia, tanto pecuniaria como no pecuniaria, que hace que una vez terminada su presencia se desmoronen las supuestas capacidades creadas con su intervención. En algunos casos, la creación de dicha dependencia se da a pesar de las intenciones de que no ocurra, simplemente por fallas en el diseño de las intervenciones pero, en otras, son el resultado de alianzas o intereses compartidos entre terceros y los dirigentes o líderes de las comunidades es decir,  existe el riesgo de entronizarse como resultado de estímulos perversos hacia la ONG, y la comunidad o sus dirigentes 

Diversidad de organizaciones locales

En el ámbito de los proyectos de desarrollo rural suelen coexistir un cierto número de organizaciones de distinto tipo: sindicatos, clubes, centros de madres, organizaciones de jóvenes y mujeres, empresas asociativas, etc. Cada una con sus propios objetivos y reglas de funcionamiento. La AI para el DTR debe considerarlas como elementos a integrar a partir de sus propias condiciones ya sea por sus potenciales contribuciones al proyecto común o por la necesidad de evitar competencias o conflictos que puedan afectar su desarrollo. En algunas experiencias en que el desarrollo local o la identidad del territorio está asociada a determinado producto o actividad, la presencia de otras organizaciones o asociaciones ajenas a la actividad principal (centro de madres clubes deportivos agrupaciones de mujeres o de jóvenes, etc.) pueden adquirir una importancia que va más allá de objeto de su asociación, contribuyendo a mejorar la comunicación, solucionar conflictos y evitar conductas no cooperativas en el propio seno de la organización a cargo del actividad principal 

Autoridades y fuentes de legitimidad 

En áreas de fuerte presencia de comunidades indígenas coexisten dos tipos genéricos de autoridades: aquellas que corresponden a las tradiciones históricas y culturales de la comunidad étnica y aquellas que surgen de la Constitución y de las leyes que definen la división político-administrativa de los gobiernos, con fuentes distintas de legitimidad. Los potenciales conflictos entre una y otra pueden constituirse en un serio obstáculo para la implementación del DTR cuando no coinciden las autoridades de uno y otro tipo. Cuando ello no ocurre, la superación de los potenciales conflictos pasa por que el ejercicio de la autoridad política se haya legitimado frente a la comunidad de la que su elección o nombramiento dependen. Aunque la participación activa de la administración pública correspondiente al ámbito territorial es un ingrediente importante para el éxito de las iniciativas, estas puede surgir incluso en circunstancias en que dicha autoridad o no se involucra o incluso aparece originalmente como opositora a la iniciativa. En este tipo de situaciones la concertación de amplios sectores  de base en torno a determinados objetivos de amplia convocatoria pueden llegar a revertir la oposición o indiferencia inicial, por lo menos a algunas de las medidas impulsadas en dicha convocatoria. Por otra parte, en situaciones como la descrita también es posible ganar el apoyo del poder público a partir de las iniciativas menos controversiales del conjunto de las que constituyen el proyecto desarrollo local, generalmente iniciativas que tienen que ver con cuestiones ambientales que afectan negativamente a las clientelas del poder público pero que sirven como mecanismos de fortalecimiento de la red o alianza promotora de los procesos de desarrollo local, ampliando su convocatoria. No siempre el reemplazo de formas tradicionales de gobierno (como los consejos de ancianos) por formas democrático electorales aseguran que los elegidos mantengan la cohesión de la comunidad como lo hacían las formas tradicionales dada la tendencia de estos últimos a usar los programas gubernamentales como mecanismo de corporativizar los espacios de participación 

Autoridades y continuidad de los procesos 

Uno de los problemas que enfrentan los programas de desarrollo rural es el conflicto entre los tiempos de maduración de los proyectos y los períodos de duración de las autoridades electas. Aunque no existen fórmulas únicas para resolver este conflicto, algunas experiencias lo han superado por la vía de darle personería jurídica a la instancia que asume la responsabilidad de conducción del programa , en otras por la vía de la conformación de organismos con dependencia y financiamiento autónomo del programa, por lo general, originados con préstamos externos. La debilidad de esta forma radica en que dichos órganos, al no integrarse a las estructuras regulares del sector público, no contribuyen al fortalecimiento institucional. En ocasiones, es la legitimidad del proyecto y los beneficios percibidos que pueden conducir a que la presión social o la acción colectiva asegura su continuidad mas allá de los períodos electorales.

Síntesis de condiciones deseables

Una AI coherente con lo objetivos del DTR tendría, entre otras,  las siguientes características: (i) estructuras de gobierno descentralizadas pero articuladas con el nivel, regional y nacional (ii) autoridades elegidas democráticamente; (iii) instituciones con cultura ciudadana que aseguren la transparencia en la gestión de recursos y que impidan la corrupción y el clientelismo; (iv)  plataformas de participación con capacidad de generar propuestas implementables (v)  capacidad de generar consensos en torno a proyectos identitarios; (vi) con órganos cuya capacidad de fijar normas y de hacerlas cumplir nazca de su legitimidad (vii) tener vigencia independiente de  autoridad política elegida y por períodos que trascienden los ciclos electorales 

Sobre transformación productiva e innovación 

Tránsito del autoconsumo a mercados extralocales 

Diversos factores parecen contribuir al tránsito del situaciones de autoconsumo a la venta de productos en mercados externos al territorio, e incluso externos al país, aprovechando por ejemplo las demandas generadas por productos auténticos de parte de los emigrantes o la que se derivan de la demanda de hoteles o del turismo. Dicho tránsito puede verse facilitado por factores como el crecimiento urbano de los núcleos a los que el área rural está articulada cuando dicho vínculo se hace viable por mejoras en el transporte y las comunicaciones;  por disponer de tierras suficientes como para poder abordar producciones distintas a las del autoconsumo (por ejemplo vía reforma agraria); por haber adoptado formas de organización que permiten alcanzar las escalas y o los volúmenes de producción requeridos por los demandantes; etc. Sin desmedro de la importancia de la demanda externa, en territorios aislados o no insertos en contextos de crecimiento económico regional, es aconsejable una estrategia mixta de vinculación con mercados externos y fortalecimiento de la autosuficiencia que, por otra parte es frecuentemente mantenida en alguna proporción como elemento de reducción de los riesgos que las alternativas puramente mercantiles tienen.

Alianzas y viabilidad de acceso a mercados

La viabilidad de emprendimientos que tengan como objetivo el acceso a mercados dinámicos depende generalmente de que los pequeños productores  establezcan alianzas, acuerdos o vínculos más o menos formales con otros agentes (ONGs  gobiernos locales, organismos de asistencia u otros) Entre los distintos tipos de alianzas que suelen surgir están incluso aquellas redes internacionales de comercio justo por medio de las cuales se establecen relaciones solidarias con pequeños productores para ciertos tipos de bienes. En general, la posibilidad de entrar a competir en mercados mas exigentes que los tradicionales suponen la participación de todos los actores del desarrollo rural: comunidades campesinas, gobierno municipal e instituciones públicas y privadas entre ellas las universidades. Para ser efectiva, esta participación no puede consistir en intervenciones ocasionales y puntuales sino en la plena integración al proyecto, por lo menos en sus fases de gestación y puesta a punto.

Difusión de alternativas válidas 

Cuando existen mecanismos de difusión de experiencias de desarrollo local exitosas hacia otras regiones el impacto es mayor si se recurre  no sólo a la demostración de las ventajas alcanzadas si no a la participación de los protagonistas impulsores del experiencia en las actividades mismas de su difusión. Por esta vía, han surgido experiencias de iniciativas locales exitosas que han pasado a ser políticas de alcance regional.  Las ONGs dedicadas a la difusión de tecnologías alternativas asociadas a universidades y a organizaciones campesinas pueden constituir actores importantes en la gestación de una nueva matriz tecnológica pero su validez y capacidad de transformación requiere que por lo menos, una masa crítica de productores innovadores haya estado involucrado en el proceso y que sus activos iniciales no difieran de modo significativo de los que poseen otros productores en el área de difusión de dicha matriz. 

Aunque se reconoce que es posible encontrar más de un ejemplo de iniciativas mercantiles exitosas, su difusión trasciende lo que pueden hacer los productores directamente involucrados sino existen instancias públicas que, recogiendo dichas experiencias, tomen la iniciativa de su impulso en otras áreas a través de acuerdos o " redes o asociaciones de gobiernos locales" existen sin embargo actividades de tipo artesanal o de pequeño comercio, con frecuencia asumida por mujeres, que no logran escalas necesarias para trascender al mercado inmediato, sin perjuicio de lo cual son fuente de ingresos complementarios que podrían incrementarse si se logra articular estas actividades con la de comercios más o menos formales y o con cooperativas de consumo

Las Universidades y la transformación productiva

La participación de universidades regionales en proyectos de desarrollo local generan ventajas en ambos sentidos:  en la comunidad por el aporte de conocimientos y de conceptualización de la iniciativa que la universidad puede aportar y para esta última el valor inestimable de la contrastación de su aprendizaje con las demandas reales de las comunidades en que la universidad está inserta.  La existencia de una brecha entre los avances en la capacidad de investigación y en cierto modo de sistematización propia de las universidades (como proyectos de investigación, disertaciones y tesis) y la necesidad que de ella tienen las organizaciones dedicadas a procesos de organización y transformación hace que la  alianza con las universidades  regionales podría contribuir a cerrar esa brecha.

Los proyectos ambientalistas y sus alcances

Los proyectos vinculados al manejo sustentable de recursos naturales en áreas de pobreza rural han resultado mas frecuentes que otros tipos de iniciativas de transformación productiva; algunos de ellos sugieren formas particulares desarrollo territorial que vinculan a comunidades cuenca arriba con otras comunidades o núcleos urbanos cuenca bajo  que dependen de las condiciones de reproducción del recurso que está determinado, entre otros factores, por el efecto de las actividades desarrolladas por las primeras. Para que la condición de proyecto de DTR se cumpla, es insuficiente establecer el vínculo usuarios-productores como una simple transacción mercantil de compra y venta sino mas bien, transformarla en inversiones sociales para la sustentabilidad en donde las responsabilidades se distribuyen en función del papel que cada actor involucrado tiene el proceso de producción y consumo del agua.

Cómo lo indican Carlos Robles y Luisa Palé, en su trabajo de Veracruz, México , la idea de Inversión Social para la Sustentabilidad en contraparte al concepto de Pago por Servicios Ambientales (PSA), promovido desde diversas instancias gubernamentales. La razón es la diferente perspectiva de participación de cada concepto. Mientras la inversión social para la sustentabilidad implica la toma de acuerdos sociales, el PSA establece una relación mercantil entre gobierno y tenedores de recursos donde los recursos naturales fungen como un medio de producción y los bienes y servicios ambientales como un producto mercantil. Sin descartar el PSA como una herramienta más, y sólo como eso, la estrategia económica apunta más a la corresponsabilidad financiera y de manejo que a la compra-venta de servicios y bienes ambientales producidos por el territorio.

La infraestructura clave pero insuficiente

La infraestructura, en particular la relativa a transporte y comunicaciones es un  componente clave de las opciones de transformación productiva; en algunos casos, inclusive,  la obra de infraestructura  constituye  el elemento en torno al cual los proceso de concertación se desarrollan en la medida en que la  organización y  la movilización entorno a un  objetivo acotado y específico (como por ejemplo una carretera) cuando logra éxito tiende a generan la necesaria confianza como  para que la organización se plantee otros objetivos; pero si no se proyectan mas allá del simple establecimiento de la obra, se pierde su potencial como instancia de impulso a otras dimensiones del desarrollo local. Más aún, la capacidad de convocatoria y movilización para lograr determinadas inversiones, en particular caminos puentes y otras obras de infraestructura, tienden a desvanecerse una vez alcanzado el objetivo y la falta de continuidad se traduce con el tiempo en la  escasa atención a su deterioro por la falta de mantenimiento. Distinta es la situación cuando dichas obras son parte de un programa que incluye innovaciones o cambios en las actividades generadoras de ingresos de los que depende su  mantenimiento.

Los sesgos en la inversión local

Los recursos de inversión que son escasos y que resultan claves para viabilizar los procesos de transformación productiva muestran un marcado sesgo urbano. Más aún, los proyectos aprobados en los  planes de desarrollo y sobre todo en las mesas de concertación suelen tener una orientación más “municipalista”  en el sentido de privilegiar obras en los cascos urbanos dejando recursos marginales para las áreas ruarles mas dispersas. Esta tendencia tiende a reforzarse incluso desde los gobiernos centrales con el agravante que muchas de las obras no guardan una relación clara con el fortalecimiento de los activos y las oportunidades de las familias rurales pobres.

Las exigencias de los mercados

Las iniciativas centradas en torno a productos de demanda externa a la localidad deben considerar con la mayor precisión posible los costos de transacción que pueden inhibir la viabilidad de dichas iniciativas aun cuando los costos directos de producción y los niveles de productividad surgieran clara conveniencia. En las actividades de exportación de productos sometidos a grados y estándares rigurosos en la mercados externos las  reglas y  los mecanismos contemplados para hacerlas cumplir juegan un papel crítico y tiene costos para cumplir las exigencias y suponen el cumplimiento de reglas entre los asociados para su producción que eviten la tentación del que se aprovecha sin cumplirlas pues puede poner en  riesgo la confianza y los vínculos establecidos con los compradores.  Por otra parte, como se señalara al considerar el tipo de alianzas incluyentes, hay cierto tipo de mercados de productos o cadenas en que los pequeños productores pueden llegar a ser competitivos como ocurre por ejemplo con los mercados de hortalizas frescas en los centros urbanos accesibles y de cierta densidad 

De particular interés han resultado los mercados de productos orgánicos como opciones de innovación en las áreas de pequeños productores, con frecuencia, la propia internalización de la relevancia de las consideraciones ambientales resulta mas clara inmediata y directa cuando va ligada a este tipo de productos que asguran, cuando se accede a dichos mercados, niveles de remuneración al trabajo mejores que sus equivalentes no orgánicos.

Innovaciones y tiempo

La introducción de innovaciones como parte del proceso de transformación productiva requiere, con frecuencia de períodos relativamente largos de maduración que son mayores mientras más significativos son los cambios respecto a prácticas tradicionales, entre otras causas por que estas últimas tienen elementos orientados a reducir el riesgo que deben ser debidamente considerados en los ritmos de los procesos de introducción de innovaciones, sobre todo si se trata de innovaciones en productos. Aunque los procesos de maduración suelen ser lentos es importante tener a lo largo del proceso indicadores que muestren avances en materia de autonomización creciente. Dados loa plazos de maduración la continuidad y regularidad de los procesos resulta crítica pues las interrupciones que implican costosos esfuerzos de relanzamiento 

Innovaciones y el efecto demostración

Las iniciativas de impulsar el desarrollo territorial pueden surgir de agentes privados dedicados a rubros que en cuanto tales no parecieran ser base de dicho proceso como lo ilustra la experiencia de una cooperativa de agua potable que, aprovechando su capacidad de organización y de liderazgo comunitario, se convirtió en el organismo gestor o impulsor de una sin relación inmediata y directa con lo que constituía su rubro principal dando lugar a un proceso de innovación en procesos y gestión de un producto tradicional del área. Por otra parte, en el acceso a mercados dinámicos se ha destacado  el papel que pueden llegar a jugar algunos  vanguardistas emprendedores que muestren, con iniciativas concretas,  las potencialidades de los recursos locales e induzcan por una parte su imitación por otros o más significativamente, que generen formas orgánicas (cooperativas, alianzas sociedades u otras) que pasan a constituirse en capital social del área y a partir de éste, en el punto de inicio de un DTR

El problema de la escala o masa crítica

En varias de las experiencias la escala municipal aparece como insuficiente para alcanzar la masa crítica requerida para el impulso de determinadas iniciativas, la formación de mancomunidades aparece como el mecanismo para superar dicha restricción. En algunos casos, un elemento inductor del desarrollo organizacional y de la concertación intermunicipal aparece vinculado a la necesidad de regular recursos de uso común como el agua o tierras de pastoreo, dando ocasión, por ejemplo, a la constitución de mancomunidades de municipios como mecanismo de regulación y aprovechamiento de dichos recursos o por lo menos a verdaderos proyectos intermunicipales. También  se constata que la  transición de la asistencia técnica desde determinados grupos hacia la ampliación espacial de la acción planificadora plantea la necesidad de establecer, a la escala de los municipios, alianzas estratégicas con otros agentes incluyendo casos en que las asociaciones municipales se plantearon la creación de centros de incubadora de empresas con miras a incrementar la competitividad territorial.  

La experiencia en el ámbito de la transferencia tecnológica de algunas ONGs  las condujo, después de varios años a la necesidad de buscar enfoques y metodologías que permitieran superar el hecho de que las modificaciones derivadas de la asistencia técnica terminaban limitadas a los grupos asesorados sin impactar en el espacio más amplio de las comunidades y municipios. La alternativa de trabajar en programas de desarrollo local vinculados a mancomunidades municipales apareció como el mecánico para satisfacer este cambio de orientación

Principales conclusiones

La búsqueda de nuevos caminos orientados a mejorar las condiciones de vida y de trabajo de las familias rurales ha surgido en la Región como respuesta a las limitaciones de los programas tradicionales de desarrollo rural para enfrentar la persistencia de la pobreza rural, en un contexto de  cambios en las reglas del juego económico y de una  mayor responsabilidad de  los gobiernos locales en las tareas de desarrollo. Muchas de las propuestas de renovación apuntan a la necesidad de incorporar la dimensión territorial en las estrategias del desarrollo rural siendo la del Desarrollo Territorial Rural (DTR) una de dichas propuestas.

El DTR se sustenta en dos pilares: la transformación productiva orientada a mejorar la competitividad (productividad) del los recursos del territorio y el cambio institucional que asegure la inclusión de los hogares rurales pobres en los beneficios de la transformación productiva. Entendido el DTR en estos términos, las experiencias recogidas ilustran, por una parte, intentos de incorporación de nuevos elementos a los enfoques más tradicionales del desarrollo rural y por otra, que las expresiones plenas del DTR están todavía por gestarse, a partir de iniciativas orientadas al aprendizaje.

De la sistematización de experiencias y del debate sobre el DTR surgen algunas conclusiones importantes para esta búsqueda compartida de nuevos caminos:

La iniciativa de desencadenar un proceso de desarrollo rural en un área determinada puede tener diversos orígenes y no existe un solo camino por el cual transita el proceso de avance y consolidación. Liderazgos individuales, empresarios innovadores, cooperativas, gobiernos locales e incluso movilizaciones y acciones colectivas pueden ser los puntos de partida del proceso y determinar, en razón de ello, los pasos o etapas de su desenvolvimiento. 

Cualquiera que sea el detonador, en alguna fase temprana del proceso, debe haberse creado el capital social suficiente como para permitir la gestación de consensos en torno a iniciativas vinculadas a la valorización o revalorización de los recursos del área. 

La o las iniciativas deberán dar lugar al surgimiento de órganos e instituciones (mesas de concertación, consejos, pactos, contratos territoriales, presupuestos participativos, etc.) que aseguren la continuidad de los procesos que suponen plazos largos para alcanzar condiciones de autosustentación y que sean flexibles para adecuarse a los cambios en las circunstancias condicionantes del proceso.

La relevancia, eficacia y legitimidad de los mecanismos de participación creados para conducir los procesos de cambio dependerán, críticamente de la posibilidad de  disponer de un grado razonable de  autoridad en la definición de objetivos y en la asignación de recursos orientados a alcanzarlos. Estas condiciones se “construyen” en un proceso que puede partir con iniciativas puntuales (una pequeña obra de infraestructura) que se van complejizando a medida que dicha eficacia y legitimidad se van acrecentando

La o las iniciativas y los órganos e instituciones que surjan, deberán contemplar desde el inicio, mecanismos de seguimiento que impidan los sesgos recurrentes de los programas de desarrollo rural: el sesgo urbano expresado en inversiones concentradas en los cascos urbanos de los territorios y el sesgo excluyente de las familias pobres que tiende a darse incluso cuando las intenciones del programa privilegiaban su inclusión

Las iniciativas que introducen innovaciones en los patrones de uso de los recursos deben considerar mecanismos que morigeren los riesgos implícitos en todo cambio por lo que, por ejemplo,  las transiciones hacia mercados extraparcelarios distintos a los bienes básicos de autoconsumo deberán asegurar que la seguridad alimentaria de las familias no sea puesta en riesgo

Las iniciativas de transformación productiva inclusivas de los pobres suponen alianzas con otros agentes no pobres. La presencia de las universidades o de otros centros de investigación acción,  como partícipes activos  en los proyectos o programas, puede contribuir, en un “intercambio de saberes”  tanto a la mejoría de dichos programas  como de los propios currículos  de las universidades comprometidas con el desarrollo. 

Tanto en iniciativas relativas a la gestión de recursos medioambientales como en las de vinculación con mercados dinámicos extra-territorio surgen los problemas de escala o de la masa crítica una de cuyas salidas es la conformación de alianzas o mancomunidades de municipios u otras entidades sub-nacionales que se fortalecen en la medida en que se crean formas legales que respaldan e institucionalizan estas opciones

Las iniciativas relativas a  temas ambientales que son las que tienden a surgir con mas frecuencia, tienen la virtud de  centrarse en un elemento con mayor capacidad que otros para generar consensos, sin embargo acotadas a dichos objetivo, aún en los casos exitosos de pago por servicios ambientales, resultan insuficientes como motores de transformación productiva por lo que, aprovechando dicha capacidad de convocatoria, deben concebirse como un paso en un proceso mas ambicioso.
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